                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   Tiburón


Las aguas transparentes y tranquilas que surcaba nuestra pequeña embarcación, entre las islas, ocultaban el peligro.


Nos acercábamos al palangre, una serie de enormes anzuelos colgados de un cable de acero que unía dos boyas. En cada anzuelo, como cebo, un enorme pescado descompuesto, despidiendo un fuerte olor. Todo listo para la caza del tiburón. En Panamá, en aguas del Pacífico.


-“ ¡allí!- “¡allí!”, grito Luis, excitado y tenso….


En la red de anzuelos, agitando las aguas, preso un tiburón, se debatía con fiereza.


Con mil precauciones nos fuimos aproximando. Seis hombres con todas nuestras fuerzas tirábamos del cable. Luis el primero, junto a la baja borda. Yo estaba junto a él. El tiburón cada vez más cerca. Aún no estaba muerto, pero en las últimas, ya junto al costado de la embarcación. Y de repente….


El monstruo emergió del agua. Un magnífico ejemplar de la fauna pelágica. Un tiburón martillo de más de tres metros arremetió contra la borda de madera y se llevó un buen trozo en las fauces, con sus tres filas de acerados dientes.

El próximo era Luis. El tiburón fue a por él.


Sin pensármelo di un empujón brutal a Luis, proyectándolo contra la bancada. Lo que le salvó la vida y le rompió una costilla.


….Y ese fue mi trofeo. Sensación que me hace sonreír cada vez que la recuerdo así: Le rompí una costilla a Luis González, quien me ha quedado por ello ¡ eternamente agradecido!.
